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La empresa pública, ni oveja 
negra ni hada madrina 

A principios de febrero de este año el 
Gobierno federal informó que, como 

parte de la restructuración de/ sector paraes­
tatal , desincorporaría 236 empresas y orga­
nismos públicos, liquidándolos, transfirién­
dolos o vendiéndolos. En los días subse­
cuentes se dieron a conocer en la mayor 
parte de los medios de prensa las li stas de 
entidades afectadas por esta determinación 
gubernamenta l, así como las razones en las 
que se fundaba . Este paso es, en realidad , 
la continuación de una política definida en 
el Plan Nacional de Desarrollo con la que, 
en términos generales, se pretende dar más 
efic iencia a las empresas públicas y fortale­
ce r el Estado mediante la adecuada gestión 
de éstas. 1 Sobre esa base, se ha planteado 
concentrar los esfuerzos en las áreas estra­
tégicas y prioritarias . 

Tal política y el anunc io de restructura­
ción en el sector paraestatal han provoca­
do comentarios y reacciones de signo diver­
so. A lgunos sectores consideran que es 

l . Desde el inicio del actua l régimen se plan­
teó la restructuración del sector paraestatal. Así, 
por ejemplo, se han disuelto o liquidado algunos 
organismos, tales como el Fonapás, el Instituto 
Nacional de Product ividad, la Coplamar y Ura­
mex. Asimismo, se han vendido algunas empre­
sas, como Vehícu los Automotores Mex ica nos y 
Renault de Méx ico, a la Régie Nationale des Usi­
nes Renault; Cigarros la Tabacalera Mexica na, S.A. 
de C.V., Aceros de Sonora, S.A. , y Equipos Auto­
motores, S.A. de C.V., a particulares; Bicicletas 
Córldor, S.A. , Accesorios Tubulares Especia les, 
S.A., y Talleres Tlajomulco, S.A., a organiza"cio­
nes del sector social. Finalmente, se, ha dispues­
to-el cambio de adscripción sectorial de diez en­
tidades; siete de ellas -relacionadas con la rama 
de producción de papel o con la actividad 
rad iofónica- pasaron de la SEMIP a la Secretaría 
de Gobernación. 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

insuficiente esa polít ica para sanear al Esta­
do y, sobre todo, para terminar con lo que 
juzgan un excesivo intervenc ionismo en la 
economía. En esa línea de pensam iento se 
manejan además argumentos tal es como la 
competencia desleal con la iniciativa priva­
da y la condena, en juicio sumarísimo, de 
las empresas paraestatales, pu es se atr ibu­
ye a su presencia y acciones los prob lemas 
que aquejan al país. Son, en una pa labra, 
la oveja negra del escenario económico 
nacional. 

Otros grupos opinan que el Estado no só­
lo no debe deshacerse de ninguna de sus 
empresas sino que, además, ha de incremen­
tar su intervención en la vida económica na­
cional. Piensan que esta es la mejor forma 
de orientar el desarrollo y ap lica r med idas 
de distribución del ingreso conducentes a 
crear una sociedad eq uitativa. Dicho en 
otras palabras, cas i se espera de las empre­
sas púb licas que func iones como la varita 
mágica del hada mad rin a para reso lver los 
prob lemas del país. 

La crisi s actual y algunos sucesos del pa­
sado reciente (como la nacionalización de 
la banca) han influido para que tales opinio­
nes sean más exacerbadas. Parecen olvidar­
se o disminuirse otros elementos dignos de 
consideración . Se pueden señalar, por ejem­
plo, la ausencia de esfuerzos por compren­
der con sentido histó rico las razones que 
dan origen a la presencia del Estado en la 
economía, las bases jurídicas que fundamen­
tan la intervención estatal por medio de em­
presas públ icas, o las causas que en deter­
minado momento expliquen por qué se 
decidió la intervención del Estado. Ya en un 
plano más amplio, no se ha dado la debida 
atención al análisis de los factores - históri ­
cos, soc iales y económicos- que permitan 
entender cabalmente los resultados de la ac­
c ión estata l en la economía. 

En una perspectiva más elemental, tam­
poco se atiende a la necesidad de manejar 
informac ión precisa que permita: i) distin­
guir el complejo universo que integran las 
empresas públicas/ a fin de evita r genera­
lizaciones que, lejos de orientar, deforman; 
ii) eva luar con datos y cifras pertinentes la 

2. En esta nota se considera la siguiente defi­
nición de empresa pública: "unidades de produc­
ción de bienes o prestación de servicios que po­
seen una contrapartida patrimonial directa, for-

actuac ión de las distintas empresas públicas, 
no sólo con el criterio de la rentabil idad (que 
cabe bien cuando el propósito de una em­
presa es el lucro, pero no cuando se tienen 
objetivos de beneficio genera l más diversos 
y por tanto más complejos), sino conside­
rando su efic ienc ia soc ial y el servi cio que 
prestan , y iii) ubicar en un orden más lógi­
co el análi sis de los efectos favorab les o des­
favorab les de una decis ión gubernamental 
en relac ión con las empresas públicas. 

Es mayor la importancia de tener en 
cuenta asuntos de esa naturaleza si se con­
sidera que buena parte de las críticas que 
se hacen a través de los medios de prensa 
toman como fu ente las opiniones de acto­
res que a menudo tampoco se han preocu­
pado por entender el fondo de la cuestión 
paraestatal o que responden más a intere­
ses ideológicos o de grupo. Así, en esta no­
ta se intentará señalar algunos de los ele­
mentos que debieran tenerse presentes 
cuando se trata de eva luar y ponderar ade­
cuadamente a la empresa pública. Se espe­
ra contribuir con ello a que se reúnan ele­
mentos para un sano e in formado debate 
sobre las empresas públ icas y su papel so­
cial y, por tanto, para que las decisiones al 
respecto se juzguen con ponderación . 

En esta primera nota se mencionarán bre­
vemente los antecedentes que dan funda­
mento hi stórico y jurídico a la intervención 
del Estado en la economía y por tanto a la 
presenc ia y actuación de las empresas 
públicas; se intentará acotar el universo de 
éstas, tanto desde el punto de vista de su 
definición jurídica, como en cuanto a su fun­
ción; se describirá con brevedad el proce­
so de conformac ión, en los últimos sesenta 
años, del sector paraestatal y se anotarán al­
gunos juicios sobre el significado que ha te-

madas por decisión inmediata del Estado (inclu­
so en los casos de consti tución de una sociedad 
mercantil o de un fideicomiso, pues siempre se 
requiere la autorización gubernamental para la 
part icipación estatal), con recursos que éste o sus 
conductos paraestatales reciben de fuentes fiscales 
o crediticias, o de asociación con capitales socia­
les o privados, o de la aplicación de los prec ios 
y tarifas que ponen a disposición del público, y 
sujetas al cum plimiento forzoso y directo de lqs 
planes y programas gubernamentales y a un ré­
gimen específico de control autoritario" , Sergio 
García Ramírez. Derecho social económico y la 
empresa pública en México, Instituto Nacional de 
Administración Pública, México, 1982, p. 73 . 
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nido en el curso de la histori a modern a la 
intervención del Estado en la economía me­
diante las empresas pú blicas. 

En una segunda nota se señalarán los mo­
mentos en que el propio Estado decide re­
plantear su po lít ica en materi a de empresas 
públicas; se resumirán los rasgos sobresa­
lientes de la po lít ica definida en este senti ­
do por el actual régimen y se anotará la in ­
fo rmación principa l en relac ión con las em­
presas que se han desincorporado del sec­
to r público y las que se desincorporarán en 
el futuro . 

Antecedentes básicos 

) 
esde qu e el país luchaba por su inde­
pendencia se planteó la necesidad de 

vincularl a con una soc iedad más justa. Así, 
en los Sentimientos de la Nación , de M ore­
los, se insc ri be el imperati vo de " moderar 
indigencia y opulencia". En 1829 el pres i­
dente Vicente Guerrero hablaba de cómo 
se ofrecería "una mano benéfi ca a nuestra 
decadente industria, fomentando de algún 
modo la riqueza pública". Estos deseos pa­
recían más fác il es de alcanzar al amparo de 
las ideas liberales del siglo XIX. Serían los ciu­
dadanos en libertad quienes se encargarían 
de construir la prosperidad de la nac ión, y 
el Estado so lamente se enca rgaría de regu­
lar el relevo de las autoridades y de aportar 
y administrar juic iosamente los apoyos más 
elementa les, como la infraestructura econó­
mica públ ica, la policía, la defensa y las ga­
rant ías judic iales y del ord en civil. 

Este planteamiento mostró sus alcances 
du rante el porfi riato. La concentrac ión del 
poder económico interno y la penetración 
del cap italismo intern ac ional, si bien propi­
c ió notables avances materi ales e institucio­
nales, dio como principa l resultado condi­
ciones de explotación excesiva para la 
mayoría de la población, entonces fund a­
menta lmente campesina. Las ideas liberales, 
sobre todo en el med io urbano, desempe­
ñaron un pape l pri mord ial en este resulta­
do. El estallido revo lucionari o a que dio lu ­
ga r esa situación tuvo como desenlace 
sobresa liente la Constituc ión de 1917. En 
ella se trató de conjugar los aspectos esen­
ciales del derecho individual, provenientes 
de la tradición libera l decimonónica y los 
derechos socia les que ex igían las masas 
campesinas y obreras. 

De ahí que no sea gratuito que d icho or­
denamiento bás ico se considere como la 
" primera ca rta soc ial fundamental" en el 
mundo. Sus artículos 3o ., 27, 28 y 123, prin­
cipa lmente, "componen la base soc ial de la 
Constituc ión Política, que por este cond uc-

to resulta se r, en alguna med ida, también 
una Consti tución económica y social". En 
tales textos se faculta al Estado pa ra impo­
ner modalidades a la propiedad privada con­
forme a las ex igencias del bien común y se 
le asignan " derec hos y obl igaciones espe­
cíficos, e incluso monopolísti cos, en zonas 
consideradas de importancia estratégica" .3 

Por otra pa rte, según una numerosa co­
rriente del pensamiento socioeconórnico y 
político, la intervención del Estado en la eco­
nomía es una necesidad del capitalismo mo­
derno . Como los parti culares no son capa­
ces de emprender todas las acc iones nece­
sarias para darl e fundamento y fluid ez al 
proceso de desarro llo, por el costo y el ri es­
go que suponen, só lo el Estado puede ha­
cer frente a estas necesidades. En M éx ico, 
debido a su circunstancia históri ca, es im­
prescindible acentuar el cá racter popul ar y 
de amplia base social del Estado, lo que es 
al mismo tiempo causa y efecto de un bien 
desarro llado derec ho socia l y económico. 
Este derecho surge "en el im prec iso mo­
mento en qu e la 'mano invisible' -a la que 
Adam Smith confiaba el milagro de que la 
sati sfacción del interés part icular co lmara 
también las apetencias del co lectivo- se 
volv ió vi sible y cada vez más partic ipante 
y poderosa, co rn o herramienta de un Esta­
do moderno" .4 

A mayor abundamiento, cabe seña lar la 
siguiente tesis: "en una sociedad donde ca­
da día es más difícil determin ar dónde se si­
túa el poder, las instituc iones por las que se 
ejerce se hacen necesari amente ambiguas 
y es, en momentos como ésos, cuando apa­
rece el derec ho económico . La evoluc ión 
del Derecho, en general, obedece desde 
luego a causas complejas, pero la causa 
esencial es de ord en económico y social: el 
Derecho ha ido cambiando para adaptarse 
a las nuevas relaciones ex istentes entre los 
nuevos actores públicos y privados de la vi­
da económica y soc ial. " 5 

Un ejemplo que puede ilustrar lo ante­
ri or se encuentra en las postrimerías del ré­
gimen porfiri sta, en la así llamada primera 
nac ionalización de los ferroca rril es. Por un 
lado, se ayudaba a evitar la quiebra de las 
mayores empresas ferroviari as pri vadas de 
la época; pero también al Estado le intere-

3. !bid., pp. 62-92. Véase también jorge Wi t­
ker, La empresa pública en México y España . Un 
estudio compa rativo de derecho administra tivo , 
Ed itorial Civitas-UNAM, Mad rid , 1982, pp. 23-45. 

4. Sergio García Ra mírez, op . cit. , p. 98. 
S. El juicio co rresponde a Héctor Fix Zam u­

dio, citado por Sergio García Ra mírez, op. cit. , 
p. 49. 

445 

saba tener una posición dominante y con­
tro lar el transpo rte modern o, ya que se 
trataba de un área estratégica, tanto en lo 
económico como en lo militar.6 

En resumen, el desarro llo del capitalismo 
intern ac ional y la neces idad de modernizar 
la atrasada economía mexicana, junto a las 
demandas de justicia soc ial planteadas por 
la Revo luc ión de 191 O, permi t ieron y sus­
tentaron la mayor intervención del Estado 
en la economía. Esto, aseguran algunos es­
tudiosos, constituye una dec isión política 
fund amental: " Es a partir de aquí que se al­
zan todos los conceptos de la empresa pú­
blica ... Debe entenderse que al Estado le 
corresponde un papel de protagonista, no 
único, por supuesto, pero tampoco, en mo­
do alguno, de observador secundario." 7 

Desarrollo de la empresa pública 

A 1 definirse los princ ipios y postulad os 
fundamenta les de la organizac ión po­

lítica y soc ial en la que se apoyaría el desa­
rro llo de M éx ico, y al facu lta rse al Estado a 
intervenir en la vida económica para con­
ducir y regul ar el proceso transformador, 
fu e posible una etapa de inst itucionalizac ión 
y comenza ron a mul t iplica rse los debe res 
del Estado. 

Los gobiernos posrevo l ucionari os em­
prendieron la tarea de impulsa r el crec i­
mi ento económico. ju nto con el fo rta lec i­
mi ento de la independencia y la soberanía 
y el rescate de los recursos naturales más va­
liosos, moderniza ron los sectores agrario, in­
du stri al y f inanciero de la economía. 8 

El Estado in ic ió su part icipac ión en la ac­
ti vidad económica en un entorno de crec i­
miento lento e inestable, de at raso y frag­
mentac ión de la estructura productiva, de 
desorganizac ión y precari edad financiera y 
fi sca l. No obstante, en el período 1920-1934 
se crearon el Banco de México, el Banco 
Nacional de Créd ito Agrícola y la Nacional 
Financiera (el últ imo año); la Com isión N a­
c ional de Caminos y la Comisión Nacional 
de Irrigación. En el mi smo lapso, de mane­
ra pa ralela se inició la modernizac ión del 
aparato fisca l y se introd ujo el impuesto so­
bre la renta; se ori entó el gasto público ha-

6. Véase Lorenzo Meyer, " Estado, nacionalis­
mo y empresa públ ica. Defin iciones y proble­
mas", en Memoria del Foro de Consulta Popular 
para la Planeación de la Empresa Pública , Méxi­
co, Instituto Naciona l de Administración Púb lica, 
1983 , pp. 47-51. 

7. Sergio García Ramírez, op. cit ., p. 91 . 
8. Véase Federico Torres A. , "La empresa pú­

blica en México", en Línea , núm. 21, México, 
noviembre-diciembre de 1984, pp. 8-23. 
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cia la infraestructura y los servicios soc iales; 
se promulgó la pri mera ley sobre el petró­
leo y el primer Cód igo Nacional Eléctri co, 
y se amplió la educac ión a los campos de 
la enseñanza técnica e industri al.9 

La etapa cardenista (1934-1940) se distin­
guió porque se ampliaron las bases del de­
sarroll o grac ias a la reforma agraria; se re­
cuperaron para la nac ión algunas acti vida­
des estratégicas (l a expropiac ión petrolera 
y la ve rd adera nac ionalizac ión de los ferro­
carril es), y se profu ndizó la reforma fin an­
ciera y fisca l. 10 En este último régimen se 
postularon como metas de la empresa pú­
blica : el control estatal de las actividades es­
tratégicas, eliminando la influencia y el ca­
pital extranjeros, y la consecución de una 
soc iedad más justa y con una mayor cohe­
sión social. 

Además, mediante la inversión pública 
se dio un fuerte apoyo a las actividades 
básicas para la industri alización, como el 
hierro, el acero, el cemento y la energía 
eléctrica. De 1935 a 1938 se moderni zaron 
las instituciones financieras y crediticias y se 
consolidó el papel de la banca de fomento 
y de las instituciones auxiliares de crédito. 11 

Surgieron , por ejemplo, la Comisión Fede­
ral de Electricidad, el Banco Hipotecario Ur­
bano y de Obras Públicas, el Banco Nacio­
nal de Comercio Exterior y la Comisión de 
Fomento Minero . 

El proceso de intervención estatal conti­
nuó en los años siguientes, durante la segun­
da guerra mundial y después de ella, y se 
reforzó por la creación y desarrollo de nue­
vas empresas estatales. Las circunstancias 
bélicas externas propiciaron una reorienta­
ción de la ·estructura productiva en México. 
Fue necesario impulsar en forma acelerada 
las fuentes intern as de abastecimiento para 
la industria nacional. Casi 50% de la inver­
sión pública se orientó hacia la promoción 
industriai Y Al mismo tiempo, se alentó a 
la iniciativa privada, mediante exenciones 
fiscales, subsidios, créditos, protección aran­
celari a, energéticos baratos, compras a pre­
cios preferenciales, contratos de obras pú­
blicas, etc. De este modo, en el período 
1939-1950, las inversiones brutas anuales 
privadas pasaron de 1 460 millones a 6 282 
millones de pesos (a precios constantes de 
1960), lo que explica la expansión de la pro­
ducción industri al y agrícola, así como la 
aceleración del proceso de urbanización. 
"En 1950 ya podía observarse una fuerte 

9. /bid. 
10. /bid. 
11 . /bid. 
12. /bid . 

concentrac ión en la industri a, la banca y el 
comercio." 13 

Por su parte, el Estado emprendió gran ­
des proyectos que demandaban fuertes in­
versiones, implicaban altos riesgos, genera­
ban rendimientos sólo a largo plazo y, por 
tanto, eran poco atractivos o de difíc il reali ­
zac ión para la inversión privada nacional. 
" Al mismo tiempo, resultaba inconvenien­
te para la soberanía e independencia nacio­
nales que se dejaran en manos del capital 
extranjero. " 14 

En la etapa 1940-1950 destacan la crea­
ción de Altos Hornos de México, Guanos 
y Fertili zantes, la Compañía Industrial de 
Atenquique (papel y celulosa), Carbonífera 
Palau, la Compañía Exportadora e Importa­
dora Mexicana, S.A. (CEIMSA, antecedente 
de la Conasupo) y la Nacional Distribuido­
ra y Reguladora . En otros campos se crea­
ron las comisiones del Papaloapan, del Río 
Fuerte y del Río Grijalba para propiciar el 
desarrollo regional; el IMSS y el ISSSTE para 
la seguridad y el bienestar social, y se im­
pulsó la infraestructura de comunicaciones 
y transportes. 

En la dinámica de un acelerado proceso 
de desarrollo, que demandaba nuevos pro­
yectos y la expansión de los existentes, las 
acciones estatales en los dos decenios 
siguientes se orientaron a: i) mejorar la in­
tegración productiva; ii) sustituir importacio­
nes, y iii) cubrir vacíos en actividades indis­
pensables para la continuidad del crecimien­
to económico e industrial. Surgieron así la 
Constructora Nacional de Carros de Ferro­
carril , Diesel Nacional, Siderúrgica Nacio­
nal, Tubos de Acero de México, Industrias 
del Hierro, el Consejo de Recursos Natura­
les no Renovables, Zincamex, el Consorcio 
Minero Benito juárez-Peña Colorada, Aero­
puertos y Servicios Auxiliares, Radio Aero­
náutica, Astilleros de Veracruz, la Conasu­
po y sus filiales, el Sistema de Transporte 
Colectivo y otras. 

En adición a lo anterior se completó la 
mexicanización de la inversión en minería, 
se amplió y reorientó el sistema bancario pú­
blico, y se creó un número significativo de 
centros e institutos para promover la salud, 
la asiste.ncia y la investigación científica. 

Al final de los años sesenta comenzaron 

13. Véase Fernando Carmona, " Estado y ca· 
pitali smo en Méx ico: imbricación-creciente con 
la sociedad civil" , en jorge Alonso (coord.), El Es­
tado mexicano, Editorial Nueva Imagen-Centro 
de Investigaciones y Estudios Superiores en An­
tropología Soc ial, México, 1982, pp. 17-47. 

14. Federico Torres, op. cit. 
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a manifestarse los síntomas de los proble­
mas que aquejarían al país en el decenio 
siguiente: pérdida de dinamismo y cierto 
rezago en algunas ramas básicas (hidrocar­
buros, petroquímica, comunicaciones y 
transportes y agricultura, principalmente). Al 
verse con clarid ad el agotamiento de la 
política de sustitución de importaciones, el 
Estado tuvo que impulsar " la producción de 
bienes de capital, el desarrollo científico y 
tecnológico, la formación de recursos hu­
manos calificados, la modernización de la 
planta productiva" . El país alcanzó ya otras 
dimensiones y una situación económica más 
compleja. El acelerado necimiento demo­
gráfico y urbano propició necesidades cu­
ya atención resultaba cada vez más apre­
miante. La acción del Estado y de sus em­
presas se hizo indispensable. Además, el en­
torno internacional fue cada vez más inesta­
ble " y nuestras vinculaciones con el exterior 
presentaron problemas importantes" .15 

Como resultado de lo anterior, el dece­
nio de los setenta se caracterizó por una im­
portante expansión del gasto público y del 
sector paraestatal. La inversión pública se 
orientó, sobre todo, hacia las ramas produc­
toras de insumas estratégicos y de amplia 
difusión, cuya demanda iba en rápido 
aumento, y se encaminó también a cubrir 
huecos de la cadena productiva, en espe­
cial los bienes de capital. Adquirieron gran 
importancia, entonces, la Nacional Finan­
ciera y la Sociedad Mexicana de Crédito In­
dustrial (Somex) y se alentó la integración 
y ampliación de las instalaciones de tecno­
logía de complejidad intermediaria. Se 
crearon, así, "empresas vinculadas a la pro­
ducción de bombas de gran caudal, paile­
ría pesada, turbogeneradores, forja, fundi : 
ción y maquinaria pesada, etcétera" .16 

A este período correspondió el surgimien­
to de Tabamex, Sidermex, Propemex, la 
Compañía Minera de Cananea, la Compa­
ñía Minera Autlán , el Grupo Industrial NKS, 
el lnfonavit, el Conacyt y eiiMCE, entre los 
más destacados. Además, los " problemas de 
financiamiento y de organización en algu­
nas actividades hacen que se recurra con 
frecuencia al expediente de los fideicomi­
sos, los cuales se multipl ican rápida y no 
siempre justificadamente" .17 

La perspectiva 

e han hecho algunas valoraciones de la 
evolución de la empresa pública. Un 

connotado jurista y funcionario público ase-

15. /bid. 
16. /bid. 
17. /bid. 
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gura, por ejemplo, que todo lo anterior es 
" obra inquieta, apresurada - no digo lige­
ra o precipitada- de la irrupción del acen­
to social en el derecho, para demoler la 
igualdad formal de las personas, la que per­
mitía sin distinción y soberanamente, según 
dijo Anatole France con ironía, morir de 
hambre al pobre o al rico y a ambos facul­
taba para pernoctar bajo los puentes del 
Sena" .18 

En relación con este proceso, que tam­
bién define y explica el carácter mixto de 
nuestra economía, algunos grupos cuestio­
nan la intervención estata l, seña lando que, 
en materia económica, al Estado sólo le 
cor responde crear, promover y mejorar la 
infraestructura que permita a la iniciativa pri­
vada realizar su actividad económica. El Go­
bierno, dicen, "debiera haber colmado la­
gunas que ex isten en la infraestructura y 
no . . . intervenir en actividades directamen­
te productivas, en las que no hay una sub­
sidiariedad que es el papel que le correspon­
de al Estado, sino una competencia abierta 
y desleal en contra de la iniciativa pri vada, 
a la que le co rresponden estas activida­
des".19 

Cuando se dice que el Estado ocupa el lu­
gar que le correspondería a una empresa pri­
vada -afirm a un exfu ncionario de empre­
sas paraestatales y Senador de la República-, 
esto no es rigurosamente cierto. "Yo fui Di­
rector del Complejo Industrial Sahagún y 
puedo asegurar que 90% de los abastecedo­
res de ese complejo eran, y entiendo que si­
guen siendo, de la empresa privada" . La 
industria estata l no só lo no sustituye ni eli­
mina a la empresa privada sino que la forta­
lece y estimula. Por otra parte, no se puede 
dejar la industri a solamente en manos de la 
empresa privada: " el produCto interno bruto 
en 1980 en el rubro de bebidas alcohólicas, 
cerveza y refrescos, fue de 76 000 millones 
de pesos; .. . el mismo año, en ca rn e y le­
che fue de 32 000 millones de pesos, me­
nos de la mitad; . . . 1 O 000 millones en pe­
troquímicos básicos, ocho veces menos; 
11 000 millones en cemento; y en acero y 
derivados se produjeron so lamente 42 000 

18. Sergio García Ramírez, op. cit., p. 98. 
19 . Intervención de los diputados del Part ido 

de Acción Nacional, tomada del Diario de los De­
bates de la Cámara de Diputados, México 7 de 
diciembre de 1965, cit. por jorge Witker, op. cit. 
Una tes is simi lar es sostenida por lñ igo Laviada, 
" Rectoría del Estado y empresa pública" , jesús 
González Schmall , "Participación del Estado en 
la economía" y Francisco R. Ca lderón, " Prepon­
derancia gubernamenta l y empresa pública" , en 
Memoria del Foro de Consulta . . . , op. cit. 

millones de pesos" . Así pues, el Estado, me­
diante la empresa pública, debe imprimir 
una dirección a la evolución industrial, so­
bre la base de ciertas prioridades y "de 
acuerdo con las necesidades reales de nues­
tro desarrollo, para no seguir contando con 
una planta indu str ial cervece ra y 
refresquera" .20 

Otros estudiosos afirman que el Estado 
interviene en el proceso económico-social 
al amparo de lo que incluso jurídicamente 
es un capita lismo de Estado. De esa mane­
ra se convierte en factor de primer orden en 
el proceso de acumulación y desarrollo. Su 
creciente participación se explica por la pro­
pia dinámica del capital, ya que incluso una 
industrialización modesta requiere una cos­
tosa y moderna infraestructura (comunica­
ciones telegráficas y telefónicas, cam inos, 
puertos, transporte marítimo, aéreo y terres­
tre, obras hidráulicas, energéticos baratos, 
escuelas y servic ios de sa lud). Ciertamente 
en otros tiempos y con base en otras técni­
cas los países más ricos construyeron esa in­
fraestructura como un negocio de las gran­
des empresas. Sin embargo, en México no 
hubo en general capitalistas privados capa­
ces de hacerlo, por lo que el Estado tuvo que 
tomarlas en gran parte bajo su responsabi­
lidad .21 

No es posible entender el desarrollo lo­
grado en el último siglo sin la intervención 
del Estado, la que representa de 30 a 45 por 
ciento de la acumulación bruta de capital 
en ese lapso. Sin ese aporte del Gobierno 
y sus empresas, canalizado en actividades 
comercialmente no atractivas, hubiera sido 
imposible alcanzar las tasas de creci miento 
económico, los volúmenes de demanda, las 
exportaciones, la expansión del mercado in­
terno y, en consecuencia, aun la insuficiente 
inversión privada nac ional y extranjera que 
gracias a todo ello fue posible moviliza r. 
"De haberse propuesto el Estado recuperar 
sus inversiones y ampliar sus recursos, es ob­
vio que los precios de los bienes y servicios 
habrían tenido que ser mucho más altos y 
que las tasas de ganancia de los empresa­
rios, en especial del capital monopolista pri­
vado, habrían sido a su vez mucho meno­
res y en tal virtud habría faltado el estímulo 
que el lucro representa para los capitalis­
tas." 22 

20. Gonzá lo Martfnez Corbalá, "Naciona li s­
mo revolucionaria" , en Memoria del Foro . .. , 
op. cit., pp. 81-86. 

21. Alonso Agui lar Monteverde, " Capital mo· 
nopolista y empresas estatales" , en Estrategia, Mé­
xico, núm. 14, marzo-abril de 1977, p. 44, cit. por 
jorge Witker, op. cit. 

22. /bid .. 
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Ubicación de la empresa pública 

a evo lución descrita del sector paraes­
tatal ayuda a entender en qué marco fue 

siendo necesaria una mayor intervención 
del Estado; cuáles han sido los grandes pro­
pósitos de dicha intervención, y qué bene­
ficios ha traído para el conjunto del país. Sin 
embargo, tras ese proceso se han generado 
también diversos mecanismos de empresa 
pública que, por diversas razones, tienen un 
tratamiento distinto. 

Así, por ejemplo, hay organismos descen­
tralizados que sirvieron como brazos de la 
administración central y que surgieron por 
la necesidad de reasumir el dominio directo 
y el aprovechamiento inmediato de algunos 
bienes, para garantizar tanto la independen­
cia económica y la capacidad de decisión 
política como la obligación constitucional 
de prestar directamente dicho servicio o pro­
ducir tales bienes. Entre los campos que la 
Constituc ión reserva en exclusividad al Esta­
do están : extracción de petróleo y demás hi­
drocarburos y de minerales radiactivos; gene­
ración de energía nuclear y electric idad; fe­
rrocarriles, radiotelegrafía y com unicación 
vía satélite; acuñación de moneda, emisión 
de billetes, servicios de correo, telégrafos, 
etcétera . 

Cabe aclarar que en ese conjunto apa­
recen también organismos desconcentrados 
que, a diferencia de los descentralizados, no 
tienen personalidad jurídica y dependen di­
rectamente de la administración central. 

Existe la figura de empresas de participa­
ción estatal en las que el Gobierno federal 
es propietario de parte del capi tal soc ia l o 
de las acciones de la empresa, la cual adop­
ta, por lo general, la forma de sociedad anó­
nima. En este rubro puede haber participa­
ción estatal mayoritari a (más de 50%) y 
minoritaria (de 25 a 50 por ciento) . Habría 
que decir que el Estado también participa 
co n porcentajes infer iores en otra s 
empresas. 

Dentro de esta figura jurídica se encuen­
tra una buena parte de las entidades que 
ati enden campos prioritarios para el desa­
rrollo económico del país. En este sentido 
conviene señalar que hay diversos criterios 
para ca lificar de prioritaria a una actividad 
y que esos crite ri os pueden variar en distin­
tos momentos históricos. Así, por ejemplo, 
" la función social de las empresas puede ser 
la integrac ión de cadenas productivas, la 
sustitución de importaciones, la producción 
de insumos básicos, el asegu rar ciertos ser-
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vic ios púb licos, etc." 23 Algunas de las prin­
cipales act ividades priorita ri as son: siderur­
gia, minería, químico-farmacéut ica , quím i­
ca bás ica, equ ipo de transporte, bienes de 
capital, producción de semillas, comunica­
ciones y transportes. Se trata de campos que 
no son exclusivos del Estado y a los que pue­
den concurrir los sectores privado y soc ial. 

Existe otro gru po de empresas púb licas, 
con la forma jurídica de organismos descen­
trali zados, que fun cionan en el campo de 
la asistencia y el bienestar socia les. Son, por 
ejemplo, ellnfonavit, la Conasupo, eiiMSS, 
el ISSSTE, y otros. 

' 
También hay entidades que at ienden la 

promoción del desarro llo científico y tecno­
lógico, entre los que pueden señalarse a los 
institutos Mexicano del Petróleo y de Inves­
tigaciones Eléctricas; cabe incluir aquí tam­
bién al Conacyt, aunq ue tiene una forma ju-
rídica diferente. · 

Por último, está n las entidades que pres­
tan servicios bancarios y c rediticios y que 
rec ientemente han tomado la forma de 
sociedades nacionales de c rédito, si se tra­
ta de la banca comerc ial de antes, y de so­
ciedades naciona les de fom ento, cuando se 
refieren a inst ituc iones que originalmente 
fundó el propio Estado. Dada su estrecha re­
lación con el sistema financi ero, conviene 
mencionar la figura del fideicomiso, que ha 
tenido importanc ia en la promoción de ac­
tividades específi cas como la indu stri a de 
bienes de capital, la agricultura, el comer­
c io exterior, los estudios de preinversión y 
el turismo. 

Como puede ve rse, la complejidad del 
universo paraestatal es grande. Desde el 
punto de vista de su naturaleza jurídico­
administrati va, destaca el poli morfi smo que 
ex iste, ya que además de las formas más co­
munes (sociedades anónimas, inst itutos, 
consejos, fideicom isos, comisiones, organis­
mos descentralizados, etc.) también puede 
encontrarse al Estado formando parte de una 
asociac ión civi l o parti cipando en una 
cooperativa . 

Lo anterior, dadas las d ifi cultades de con­
trol y sistematizac ión, genera confusiones y 
provoca genera lizaciones absurdas y exage­
radas . Por ejemplo, el Estado tiene entre sus 
em presas una pan if icadora y una lavande­
ría en Las Truchas, Michoacán; de inmedia­
to, y sin más averiguac ión, algunos preten ­
den sostener que ese hecho muestra la "vo­
rac idad e irrac ionalidad estatal ". Estos 

23. Federico Torres, op. cit. 

casos, afirma un estud ioso, " no debían si­
quiera mencionarse si no fuera porque su 
utilización como ejemplos ha sido constante 
e ironiza n la imagen general de l Estado 
como inversionista . . . En principio es indu­
dab le que no hay razón para que sean em­
presas estatales. Si n embargo, el conoc i­
miento de ellas y su origen despejan la in­
comprensión con que frecuentemente se les 
menc iona ... Fueron creadas por un fidei­
comiso constituido para proporcionar ser­
vicios indispensab les a los campamentos de 
trabajadores y técn icos que construyeron la 
Siderúrgica Lázaro Cárdenas . .. Su supervi­
venc ia ha sido cuest ión de burocracia y no 
de política económica."24 

Es pues también complejo el cúmulo de 
razones que exp lican la presenc ia de em­
presas públicas en determinadas actividades. 
En forma sintética pueden seña larse, además 
de las muy claras de soberanía y exc lusivi­
dad en áreas estratégicas, las siguientes: i) la 
conven iencia de modificar el curso li bre de 
la producc ión y la d istri bución, sin despla­
zar a la gestión privada, para asegurar el bie­
nestar de la población consumidora; ii) la 
necesidad de afrontar el estab lec imiento y 
la perm anencia de la infraestructura que 
sostenga el desarro llo de las tareas econó­
micas, culturales y soc iales qu e req ui ere el 
país; iii) el im perativo de actuar para alca n­
zar objeti vos prev istos del desa rrollo; iv) la 
pertin encia de obtener más recursos de 
fu entes no fisca les o de c rédito púb lico, y 
v) la conveniencia de rescatar y mantener, 
por razones económicas y soc iales, unida­
des de producc ión o de se rvicio y fuen tes 
de empleo en pe ligro de desapari ción por 
el manejo infortunado o inefi ciente de un 
ente privado 25 

Cabe menc ionar un ejemplo ilust rati vo 
de lo qu e puede sign ifi ca r la intervención 
del Estado en la economía: en un conju nto 
de 61 empresas cuyos capitales fueron trans­
feridos total o parcialmente al sector públi ­
co, por la mala situac ión en q ue operaban, 
se encontró qu e su cierre hubiese sign ifica­
do 53 250 desped idos y 37 000 mil lones de 
pesos de producc ión no rea li zada, a precios 
de ven ta. En 1981, las pérd idas conju ntas de 
esas empresas ascendieron a 3 277 millones 
de pesos que representaron cas i 9% de las 
ventas. As í, "e l costo soc ial de ma ntener a 
más de 50 000 personas con empleo, de evi­
tar la importación de más del 60% del azú-

24. Véase Benito Rey Rornay, La ofensiva em­
presarial contra la interven ción del Estado, Siglo 
XXI Edi tores, México, 1984, p. 74. 

25. Sergio García Rarnírez, op. cit ., pp. 
100-104 . 

sección nacional 

ca r que el país consumió, de más de la mi­
tad del cobre que la industria transformó y 
el e aprec iables proporc iones de telas y ma­
dera que fueron necesa ri as, fue rea lmente 
reduc ido" 26 

Desde luego, no debe negarse la presen­
cia de casos contrar ios al interés nacional 
en el sector paraestata l. " Es cierto que en 
la empresa pública, como en otros secto res, 
han concurrido en diversas ocas iones la ine­
ficiencia y la co rrupción. También es c ierto 
que a veces los costos no guardan propor­
c ión con los ingresos y que para just ifi car 
esto se ad uce un pretendido benefi cio so­
cia l que en rea lidad encubre falta de pro­
ducti vidad." Sin embargo, también es indu­
dable que la empresa pública ha alentado 
una y otra vez a la empresa privada; " los 
fabricantes de equipo, de piezas de recam­
bio y una buena parte de las industrias de 
transformac ión y de contrucc ión, han esta­
do ligadas a la empresa púb lica; descono­
cer esta rea lidad sería negar el desa rro llo de 
México" 27 

Todo lo anterior no hace sino reca lca r la 
necesidad de que el estudio de las empre­
sas públicas se lleve a cabo tomando en 
cuenta la multi p li c idad de los factores qu e 
influyen en ell as : su naturaleza jurídico­
adm inistrativa; el sector productivo en que 
se ubica n; su tamaño y área territori al de in­
fluencia; las razones y objetivos de su crea­
ción o por las que se dec idió la intervención 
estata l, su papel en el mercado, y otro~ 
similares . 

En esa perspectiva, la discusión rebasa­
ría el p lano sim pli sta de cuestionar si el Es­
tado debe intervenir o no en la economía. 
Lo ve rd aderamente importante es debatir 
cuá les deben se r los criterios de funciona­
miento y la orientación de las empresas pú­
blicas en función de los objeti vos de desa­
rro llo del país. Para ello, es deseable que se 
difunda toda la info rm ac ión pertinente y se 
avance en el manejo estadísti co del sector 
para estata l. 

Ya desde mediados del decenio pasado 
se tomó conc iencia de la neces idad de lo­
grar mayor rac ionalidad en este importante 
sector. En 1977 se dieron los prim eros 
pasos, en el marco de una reform a adminis­
trativa, para atender esta exigencia, liquidan­
do algunos organismos y disponiendo la sec-

26. Ben ito Rey Ro rnay, op. cit ., p. 68. 
27. Andrés Caso, "Síntesis del grupo naciona­

lismo revo lucionario", conclusiones del Foro de 
Consulta Popular para la Planeación de la Empresa 
Pública, en Memoria . . . , op. cit. , pp. 779-782 . 
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tori zac ión de las empresas públ icas para 
faci li tar su control y su manejo. Sin embar­
go, por la importante dinamización de la ac­
tiv idad económica que propició el auge pe­
trolero, quedaron en un segundo plano los 
propósitos de racionalizac ión del sector 
paraestatal. 

Al man ifestarse con tpda su virulencia la 
cri sis, en 1982, el Estado tuvo que nac iona­
liza r la banca . La combinación de estos dos 

recuento nacional 

Asuntos generales 

In forme de ejecución del PNO 

Los últimos días de marzo la SPP entregó al 
Congreso de la Unión el Informe de Ejecu­
ción 1984 del Plan Naciona l de Desarrollo . 
La prensa publicó el 3 de abril un resumen 
en el que se sintet izan los resultados obte­
nidos ese año. Destaca que el PIB creció 
3.5%, la inflac ión llegó a 59.2%, por enci­
ma de " la meta prevista", y que continuó 
el saneamiento de las finanzas públicas, al 
reducirse a 6.2% del PIB el déficit presu­
puesta!. 

Reunión de ministros de planeación 

El 15 de abril se inauguró la V Conferencia 
de Ministros y Jefes de Planeación de Amé­
rica Latina y el Caribe; asistieron el presidente 
de la CEPAL, Noberto González, el director 
del Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Socia l (ILPES), y delegados de 
países de la región. En la ce remonia, el pre­
sidente Miguel de la M ad rid señaló que la 
responsabi lidad del desarrollo de América 
Latina recae exc lu sivamente en los latinoa­
mericanos, que " rechazamos cua lquier ac­
t itud de transferencia de responsabilidades 
al exterior". 

Al términ o 'de la reunión, el 17 de abri l, 
se dio a conocer un documento con las con­
clusiones del debate . Se anota, entre otras 
cosas, que " no se han apl icado en los paí­
ses acreedores po líticas de aj uste que per­
mitan distribuir la ca rga y los efectos soc io­
po líticos de la reorden ac ión" económica. 
Respecto al papel del Estado, se coincidió 
en que " las economías mixtas de la región 
req uieren de un cuidadoso balance entre 
mercado y planificac ión", con atención a 
cada caso en particular. 

elementos reavivó por una parte las crít i­
cas contra la in tervención del Estado en la 
economía y, por otra, convirti ó en un ele­
mento crucial la necesidad de replantear to­
da la polít ica del Estado, en un marco de rí­
gida austerid ad . Por ello, desde el inicio de 
su régimen, el pres idente De la M adrid ha 
postu lado la neces idad de restructurar al 
sector paraestata l para corregir d istorsiones 
y deficiencias. Cómo se está dando este pro­
ceso y cuáles son los rasgos más importan-

Declaración conjunta del gabin ete 
económico y el Congreso del Trabajo 

El 29 de abril se hizo públi ca una "Dec lara­
c ión con junta de l gabinete económico y el 
Congreso del Trabajo sobre los planteamien­
tos y demandas del movimiento obrero or­
ganizado" en la cual se establecen diversas 
medidas para proteger el salario obrero, for­
talecer la producc ión estata l de bienes bá­
sicos, combatir la especulac ión y ampliar las 
prestaciones soc iales. El documento exp li ­
ca que el CT presentó a los miembros del 
gabinete económico un documento que 
contiene propuestas y análisis sobre la situa­
ción socia l del país. Dicho informe, deno­
minado Los trabajadores ante la situación 
actual: opciones para el desarrollo , plantea 
diversas demand as a las cuales se da res­
pu esta en la Dec larac ión conjunta. 

Algunas de las dec isiones conten idas en 
el documento son: 

• Línea de crédito gubernamental por 
5 000 mi llones de pesos, con tasas preferen­
c ia les de interés, para la operación de em­
presas del sector soc ial. 

• M ayores recursos al Fonacot, que in ­
crementará sus presupuestos para créditos 
de 12 000 millones de pesos a 16 000 
mi llones. 

• Apertura de 80 centros de abasto na­
cional y 15 del DDF, así como apoyo a las 
tiendas sindica les. 

3. 7% de inflación en abril 

El Índice Nac ional de Precios al Consumi­
dor creció 3. 1% en abril , informó el Banco 
de M éxico . La in flac ión acumulada en los 
primeros cuatro meses de 1985 ll egó a 
19.8%. La variac ión an ual del Índice, me­
dida de abril de 1984 al mismo mes de 1985, 
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tes de la po líti ca actua l en esta materia, se­
rán los temas centrales de una próxima nota. 

Por ahora cabría conclui r que ni la bús­
qu eda de ovejas negras ni la espera de ha­
das bu enas que todo lo resuelven constitu­
yen el método más adecuado para lograr la 
c larid ad necesa ria en esta cuestión de tan­
ta importancia para el país. O 

Héctor Islas 

fu e 56.5% . Por renglones de actividad, la 
va ri ación del Índice en abri l fue de 3.4% en 
alimentos, bebidas y tabaco, 3.8% en mue­
bles y enseres domésticos y 3.3% en sa lud 
y cuidado personal. Los menores incremen­
tos fu eron en transporte (1 .2%) y educación 
y esparcimien to (2 .2%). O 

Administración pública 

Se creó la Comisión de Ecología 

Por decreto presidencial publicado en el 
0 .0. del 18 de abri l, se creó la Comisión Na­
cional de Ecología, que estará integrada por 
los titu lares de las secretarías de Programa­
ción y Presupuesto, de Sa lud y de Desarro­
llo Urbano y Ecología; su objetivo es ana li­
za r y proponer so luc iones a los problemas 
eco lógicos del país. 

Mayor control a importaciones 

El 0.0. del 2 de mayo contiene las normas 
admi ni strativas ap licables a las importac io­
nes que efectú en las dependencias y enti­
dades de la adm inistrac ión pública federal. 
El texto seña la que la SCGF podrá rev isar las 
adqu isiciones que se rea licen de proveedo­
res extranjeros, a fin de comprobar la cal i­
dad, la ca ntidad y el prec io de las opera­
c iones. O 

Sector industrial 

Recuperación de la industria 
automovilística 

La produ cc ión de vehículos automotores 
crec ió 25% en 1984 respecto al año ante­
rior, segú n el informe anual de la Asociación 
Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA); 
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las ventas de automóviles se incrementaron 
21% y las exportaciones casi 50%. La AMIA 
señaló que a part ir de mayo de 1984 se ini ­
c ió la recuperación del mercado y en di­
c iembre el total vend ido llegó a 330 287 
unidades. 

Calderas japonesas para la CFE 

La CFE firmó el 10 de abri l un contrato con 
el consorcio japonés Mitsubishi para la com­
pra de dos grandes calderas destinadas a una 
termoeléctrica en la zona industri al de Lá­
zaro Cárdenas, Michoacán. Una se entrega­
rá en jul io de 1985 y la otra en enero de 
1987; su costo será por el eq uiva lente de 90 
millones de dóla res. Cada ca ldera prod uci­
rá hasta 1 190 toneladas métricas de vapor. 

Programa de fomento a la industria 
mediana y pequeña 

El 30 de abril se publicó en el 0.0. el de­
creto presidencial en el que se apru eba el 
Programa para el Desarrollo Integra l de la 
Indust ri a Mediana y Pequeña, cuyos prin­
c ipa les objetivos son: incrementar la gene­
ración de empleos productivos y permanen­
tes; mejorar la balanza de pagos; impu lsar 
el desarrollo regiona l equ ilibrado, e integrar 
en mayor grado la economía nacional. Se 
declara de interés público el desarrollo in­
tegral de las indu strias med iana y pequeña 
(con un máximo de 250 personas ocupadas 
y 1 100 millones de pesos en ventas totales 
al año) y se consideran diversos instrumen­
tos para su fomento. 

Entre las medidas inmed iatas considera­
das en el Programa están un crédito revol­
vente por 25 000 millones de pesos quema­
nejará el Fogain; 1 000 millones que usará 
el Conacyt en investigación tecnológica y 
4 000 millones de pesos de que dispondrá 
el ISSSTE, facilitados por Nafinsa, para que 
los proveedores medianos y pequeños des­
cuenten los contrarrec ibos que le extienda 
la institución. O 

Comeroo exterior 

Acuerdo con EU sobre impuestos 
compensatorios 

Los gobiern os de México y Estados Unidos 
firmaron el 23 de abri l un Memorándum de 
Entendimiento en Materia de Subsid ios e Im­
puestos Compensatorios mediante el cual las 
autoridades estadounidenses aplicarán la 
'Prueba del Daño en el. caso de demandas 

contra exportadores mexicanos y, en con­
trapartida, el Gobierno de México acepta re­
tirar subs idios a las exportaciones. El llama­
do lnjury Test establece la obligación de que 
los empresarios demandantes demuestren 
que las importaciones subsid iadas perju di­
can la producción estadounidense de dicho 
bien. 

Los productos mexicanos habían rec ibi­
do el mayor número de demandas en recla­
mo de la ap licac ión de impuestos compen­
satorios. Del total de 215 investigaciones 
rea lizadas por el Departamento de Comer­
cio de Estados Unidos contra exportaciones 
de 54 países, 25 demandas afectaron a 
exportadores mexicanos. El va lor de los pro­
ductos en juic io fue cerca no a los 51 O mi­
llones de dólares en 1984, 6. 1% de las ex­
portaciones no petroleras de México a ese 
país. 

A cambio de la Prueba del Daño, el Go­
bierno mexicano se compromete a eliminar 
subsid ios injustificados o prácticas comercia­
les desleales. No obstante en el documento 
se reconoce que determinadas políticas de 
fomento no necesari amente corresponden 
a subs idios a la exportación. 

Luego de la firma del acuerd o, los secre­
tarios de Comercio de México y Estados Uni­
dos, Héctor Hernández y William Brock, 
respectivamente, em itieron un comunicado 
en el que señalan que el acuerd o represen­
ta una importante mejoría en las relaciones 
bilaterales, ya que, además, se establecerán 
consultas regulares para resolver controver­
sias y revisar procedimientos. También se in­
dicó que el memorándum es parte de un 
proceso de negoc iaciones para el estab le­
cimiento de un convenio comercial más am­
plio entre ambas nac iones. 

Excluyen siete productos 
del SCP estadounidense 

Siete productos mexicanos (frutas y vegeta­
les, marcos de madera, máquinas de escri­
bir, cables eléctri cos, diodos, recipientes de 
vidrio y bloques de cemento), cuyas expor­
tac iones en 1984 llegaron a 1 100 millones 
de dólares, quedaron exclu idos del Sistema 
Generalizado de Preferencias (SGP) de Es­
tados Unidos debido a que en la revisión 
anual de este sistema, sobre la cual se in ­
formó el 6 de mayo, se determinó que es­
tos productos han adquirido suficiente com­
petitividad como para pagar aranceles de im­
portación . Cada año, el Gobierno estadou­
nidense rev isa las fracciones arancelarias 
incluidas en el SG P y exc luye de manera 

sección nacional 

automática las importaciones cuyo monto 
haya rebasado los 63 .8 m ill ones de dólares 
o alcanzado 50% de las compras estadou ­
nidenses . 

En la revi sión correspond iente a 1984 
también resultaron excluidos 12 productos, 
co rrespondientes a exportaciones de Corea 
del Sur, Israel y Taiwán. 

Balanza comercial en el 
primer trimestre 

Durante los primeros tres meses de 1985 las 
exportaciones de mercancías cayeron 
11 .1 % y las importaciones aumentaron 
37.6%, in formó el 9 de mayo la SPP. Las 
ventas al exterior de prod uctos no petrole­
ros bajaron 16.3% en el período y las 
petro leras disminuyeron 8.6%, principa l­
mente debido a una caída de 31 .6% en los 
prod uctos petroquímicos. 

El sa ldo de la balanza comercia l en el tri­
mestre aú n es favorable, pero el superávit 
bajó a 2 277 millones de dólares, 41.9% me­
nos que en el mismo lapso de 1984. 

La SPP informó que desde noviembre de 
1984 las exportaciones mexicanas empeza­
ron a bajar . Éstas sumaron S 690 millones 
de dólares, en el primer trimestre del pre­
sente año, mientras que las importac iones 
llega ron a 3 413 millones. O 

Financiamiento externo 

Crédito a Nafinsa 

Nafinsa y el británico Midland Bank firma­
ron elll de abril un crédito por 22.9 millo­
nes de dólares, que se utiliza rán para finan­
ciar la compra, por parte de la empresa 
mexicana Motores Perkins, de repuestos y 
motores diese! a la empresa británica Per­
kins Engines. El préstamo tiene la garantía 
del Ministerio británico de Comercio Exte­
rior. No se especifica ron las condiciones del 
empréstito ni su vencimiento . 

Línea de crédito con Suiza 

El Bancomext y el Swiss Bank Corporation, 
suscribieron, el 25 de abril , una línea de cré­
dito por 25 millones de francos su izos para 
que los empresarios mexicanos puedan 
adq uirir, con financiamiento en condicio­
nes preferenciales, bienes elaborados en 
Suiza . 
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Crédito del Banco Mundial 

El Banco Mundial otorgó el 2 de mayo dos 
líneas de crédito por un total de 112 millo­
nes de dólares para apoyar programas agro­
pecuarios y de crecimiento económ ico en 
Chiapas. Los créditos se concedieron a Na­
finsa, como agente del Gobierno mexicano, 
a un plazo de 15 años, con tres de gracia, 
y a una tasa de interés va ri able, actua lmen­
te de 9.29%, con una com isión de 0.75% 
sobre los saldos no pagados. Una de las lí­
neas de créd ito, por 90 millones, financ iará 
un programa de desarrollo integral en esa 
entidad federat iva; la otra, por 22 millones, 
se utili za rá para constru ir, rehabilitar y man­
tener carreteras rurales en ese mismo 
estado. O 

Sector fiscal y financiero 

Seis empresas excluidas de la Bolsa 

El 12 de abri l, el vicepresidente de la Comi ­
sión Nacional de Valores (CNV), Guillermo 
Núñez Herrera, informó que se is empresas 
quedaron excluidas del mercado bursátil de­
bido a que no mantenían una circu lación 
significat iva de sus acciones. El funcionario 
señaló que otras cinco empresas se encuen­
tran suspendidas en su cotizac ión bursátil. 
Las empresas exc luidas de la Bolsa son Em­
paques de Cartón Titán, Petrocel, Hylsa, Ge­
neral Electric, Refractarios Creen y la Com­
pañía Minera de Cananea; las que tienen 
suspensión temporal son Altos Hornos de 
México, Fundidora Monterrey, Cervecería 
Moctezuma, Central de Malta y Nafinsa. 

Se suspendió la cotización bursátil 
de Sanborns 

La empresa Sanborns Hermanos fue suspen­
dida del mercado de valores por presuntas 
violaciones a.las leyes del Mercado de Va­
lores y de Sociedades Mercantiles. La Co­
misión Nacional de Valores informó el 18 
de abril que la suspensión temporal se de­
bió a que la empresa no cumplió con la 
amortización de sus acciones con utilidades 
repartibles . Además, hubo irregularidades 
en la negociación y venta de un paquete de 
acc iones que comprende 47% del capital so­
cial del consorcio . 

Persiste el problema de la deuda 

El titular de la SHCP, jesús Silva Herzog, se­
ñaló que el problema de la deuda aún no 

está resuelto y que los programas de ajuste 
de los países deudores tendrán una duración 
superior a la prevista originalmente, lo cual 
sign ificará un elevado costo soc ial y políti­
co . Al intervenir el18 de abril en la reunión 
de los comités Interino y de Desarrollo del 
FMI y del Banco Mundial, el funcionario se­
ñaló que si no se ofrecen opciones más cla­
ras de mejoría a la población, podría per­
derse lo ganado. Persiste el problema de la 
deuda -dijo-, " y esto lo afirma el Secre­
tario de Hacienda del país que ha logrado 
mayores avances en el manejo de la deuda 
externa" . No obstante, Silva Herzog tam­
bién indicó que "hay una tendencia a exa­
gerar el problema, al atribuirle todos los ma­
les que nos afligen y las dificultades que 
enfrentamos". Agregó que "la deuda sólo 
ha agudizado los problemas que ya existían, 
y aun sin su peso, persistiría una amplia ga­
ma de dificultades económ icas, políticas y 
socia les en nuestros países". 

Banobras será accionista de Hylsa 

El grupo industrial Alfa pagará parte de su 
deuda con Banobras mediante la venta de 
acciones preferentes de su empresa filial 
Hylsa. Esta transferencia forma parte de un 
acuerdo preliminar al que llegó el consor­
cio con el grupo de bancos acreedores, lue­
go de que en 1984 algunas de sus subsidia­
rias dejaron de cumplir con las obligaciones 
de un adeudo por 300 millones de dólares, 
equ iva lente a 30% del capital social del 
grupo. 

Hylsa es la principal empresa integrante 
de Alfa -que cuenta con 116 subsidiarias 
más- y la información sobre el traspaso del 
paquete accionario fue proporcionada a los 
accionistas de la empresa en la asamblea ge­
neral acc ionaria rea lizada el 23 de abril. El 
26 del mismo mes se difundieron los esta­
dos financieros conso lidados del Grupo y se 
indicó que en noviembre de 1984 se pactó 
que los derechos adqu iridos por Banobras 
en las empresas Philco, Admira! de México 
y Construcciones Electrónicas, así como en 
Pam y Agromak, S.A., fueron canjeados por 
un documento provisional de Hylsa, mismo 
que se convertirá posteriormente en accio­
nes preferentes de la empresa. O 

Relaciones con el exterio 

Visita del presidente de Argelia 

Del 7 al 1 O de mayo el presidente de Arge-
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lia, Chadli Bendjedid, realizó una visita ofi­
cia l a México en la que se entrevistó con el 
presidente Miguel de la Madrid, dirigió un 
mensaje al Congreso y realizó diversas acti­
vidades protocolarias. 

En el comunicado conjunto que se dio 
a conocer al finalizar las conversaciones en­
tre ambos mandatarios se seña la, entre otras 
cosas, la necesidad de crear condiciones po­
líticas y económicas que les permitan a las 
naciones en desarrollo reso lver sus graves 
problemas de deuda externa "con estricto 
respeto a su soberan ía y a las aspirac iones 
de progreso de sus pueblos". 

El texto señala también, respecto a la si­
tuación centroamericana, que ambos man­
datarios "reafirmaron su apreciación común 
sobre los orígenes del conflicto y su conven­
cimiento de que la vía de la negociación es 
la única que ofrece so luciones justas y per­
durables". 

Entre los acuerdos bilaterales se decidió 
establecer una comisión mixta interguber­
namental de cooperac ión económica, co­
mercial, científica y tecnológica. Se consi­
deró también "la cooperación entre el Ins­
tituto Mexicano del Petróleo y la Empresa 
Nacional Argelina de Ingen iería Petro­
lera . O 

Comunicaciones y transportes 

Restructuración del 
autotransporte federal 

El 2 de abril se presentó el Programa de De­
sarrollo del Autotransporte Federal. Entre 
otras cosas, se plantea la restructuración de 
ese sistema mediante la reposición del equi­
po. Durante el acto de presentación del pro­
grama, el presidente Miguel de la Madrid 
señaló que los planes en México no son me­
ras hojas de papel o de buenas intenciones, 
sino guías de trabajo que armon izan y coor­
dinan el esfuerzo de todos los mexicanos. 

Aumentan 30% las tarifas aéreas 

El 15 de abri l entró en vigor un aumento de 
30% en las tarifas de las líneas aéreas nacio­
nales, salvo en las rutas que van de la ciu ­
dad de México a Mexicali, Tijuana, Maza­
tlán, Guadalajara, Puerto Vallarta, Aguasca­
lientes y Zacatecas, en las que el incremen­
tó será de 20 por ciento. O 


